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Las Mujeres Pazharemos...
Movilizándonos contra la guerra
Bogotá, 25 de julio de 2002
rWo acá nosotras espúreas feministas políticas, clandestinas de grito y  de imagen, 
atragantadas con exigencias de tripas y  de almas mirando golpes, mirando muertes 
mirando adultos muertos, niños, clérigos o laicos desaparecidos.
Otra vez. óiempre a l borde de romería insistente 
protesta letanía para que nos oigan o nos miren los que no quieren ver n i leer n i escuchar 
ni siquiera después de la victoria absoluta asombrosa a lo cPirro y  le explico:
Gmperador romano que a todos venciópero que buho de volverse solo 
camino a sus honores porque ya todos muertos aquí y  allá.
'T’ero acá nosotras -ya indignadas-  de mundos de procesos abiertos sacudidos de lo injusto.
Sflcá nosotras salidas de las casas ¡aire fresco! y  ¡untas ¡a ire cálido I  
cBuscando. consiguiendo que se unan de otro modo las palabras y  los actos, 
los deberes y  los seres e l pensar con e l hacer y  decidir y  e l elegir en la libertad de l’a ni da 
sin ro l encerrado y  obligado n i en lo público, ni en lo privado que fuese de lo público.
Queriendo conjugar en serio de una buena vez e l verbo ser de a dos. 
de a tres o de a quinientos sin número que sexo quite o ponga consistencia 
a l vinculo de humanizar la humanidady esto en gesto repetido.
{Julieta c Kirkmood 
fem inista chilena
^Z ^uran te  cinco meses, diversas organizaciones y espacios de concertación de 
mujeres, nos dimos a la ardua y lenta tarea de tejer y entretejer acuerdos políticos, para 
realizar una gran movilización de las mujeres contra la guerra. Para la Ruta Pacifica de 
las M ujeres, Iniciativas de M ujeres por la Paz, la Mesa N acional de C oncertac ión  
de Mujeres, la Red Nacional de Mujeres y la Organización Femenina Popular, los 
retos fueron: colocar a prueba la capacidad de concertar en la diferencia, ampliar el 
debate in terno en torno a la guerra y la paz, fortalecer los procesos de reflexión y de 
dem ocracia al interior de las organizaciones y de los espacios de concertación; pero 
fundam en ta lm en te  tom arnos la calle para que la palabra silenciada fuera grito y
propuesta , pensam ien to  y acción  política y co n tin u a r siendo construc to ras  de 
historia, no aquella de los símbolos patrios, de la guerra y de la exclusión, sino la 
historia hecha de múltiples verdades, rostros, libertad, casa, cotidianidad, esperanza, 
palabra, tribuna, deseo, vida, sueños. Tom arnos la calle para transgredir el poder 
que excluye, m argina, elim ina, em pobrece, enferm a, desplaza, destruye, asesina, 
desaparece y olvida.
Portadoras de una cultura política cim entada en la intolerancia, en la exclusión 
y en la eliminación y, herederas de la cultura patriarcal que ha distorsionado nuestra 
visión de las m ujeres im pidiéndonos reconocernos com o iguales y com o pares y 
construidas como idénticas no logramos romper totalm ente la estructura patriarcal 
que nos coloca en la rivalidad, estábamos (estamos) ante la ineludible responsabilidad 
ética, de superar los obstáculos que nos han  im pedido la realización de acciones 
concertadas entre diversas posturas políticas del movimiento feminista y del movi­
m iento de mujeres. Se trataba trascender lo local, lo regional, lo grupal, lo individual. 
De colocar en juego múltiples verdades, de visibilizar nuevas realidades, gracias a que 
estamos inventando nuevos discursos. Es y era, asum ir que todo juego de verdades, 
no es a su vez verdadero ni falso sino que sencillamente es un juego y existe solo si 
m uchas /  os juegan en  él. U n juego de verdades que es in terp retación , creación, 
perspectiva y voluntad  de poder. U n juego de fuerzas para que las m ujeres las 
increm entárem os a partir de nuestras relaciones, para establecer redes contractuales 
de deudoras-acreedoras entre nosotras, para otorgarnos la autoridad necesaria para 
crecer y para realizar nuestros propios deseos y para ser libres.
Las M ujeres Pazharan: M ovilizándonos con tra  la guerra fue la prueba que 
decidimos enfrentar de forma dem ocrática y solidaria, sin falsas modestias, sin agendas 
ocultas con claridad y responsabilidad histórica de nuestro fundam ental papel en los 
actuales m om entos del país. A sum iendo que nuestras luchas sociales y políticas se 
encuentran  íntim am ente ligadas a nuestras vidas. Luchamos por nuestra vida y por 
todo lo que ella significa vivir para ella. Luchamos para adquirir la conciencia del para 
sí y el para mí, rom piendo el m andato  ancestral de ser “para los otros”, acercándonos 
vitalm ente a reconocernos y tener algo “para m í”.
M ujeres m ulatas, negras, afrocolom bianas, jóvenes, cam pesinas, urbanas, 
trabajadoras, am as de casa, de todos los estra tos sociales, religiones y e tn ias, 
procedentes de las diversas geografías del país, nos tomamos las carreteras del país y las 
calles de Bogotá, el 25 de julio, en un festival m ulticolor de vida, de esperanza y de fe 
en nuestra gran capacidad transformadora, alzando nuestras VOCES DE REBELDIA 
para que dejaran  testim onio  de que aquí estuvim os, m anifestando N uestro  No
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Rotundo a la Guerra. La movilización fue también, una forma de guardar para la 
historia nuestra rebeldía, para que nuestras conciencias no continúen siendo coloni­
zadas, suprimidas y vaciadas de pasado y presente. Fue una manera de resistir ante el 
deseo de aniquilar todo testimonio de que en nuestras tierras ha existido algo más que 
el silencio, las tum bas, el desplazam iento forzado y el miedo; un acto  de libertad 
que mostrara la fuerza y la sororidad entre las mujeres, como medida de protección. 
U na búsqueda para exorcizar el miedo, para que no nos inm ovilice y nos haga 
cómplices de una guerra que no nos pertenece. Y fue decirle al m undo y al país, que a 
la guerra las mujeres oponemos acción política y social, alianzas solidarias construidas 
con confianza y resistencia.
La capacidad de tejer alianzas, de movilizar, de convocar, de respetar los acuerdos 
políticos, de jun ta r voluntades y recursos quedó dem ostrada con más de 35.000 
personas que m archaron  el 25 de julio en Bogotá, para dem andar del Presidente 
U ribe Vélez una política de estado a favor de salidas políticas negociadas para el 
conflicto armado, político y social que desangra a la nación. Para rechazar categórica­
m ente la propuesta de armar a un millón de personas para contribuir con la fuerza 
pública. Para dem andar la participación directa, autónom a y decisoria en los procesos 
de construcción de la paz y la dem ocracia. Para deslegitim ar a los actores políticos 
o armados que hablan en nombre de los intereses de las mujeres o que dicen represen­
tarlas. Las mujeres reiteramos, el 25 de julio, el rechazo al ejercicio de la violencia 
como la forma más efectiva de imponer el poder, los intereses o las ideas.
La fuerza de las mujeres y de sus vindicaciones no logró 
ser una noticia política de trascendencia para los medios de 
com unicación; de m anera rápida se registró el aconteci­
m iento que conmovió a las bogotanas/os el día 25. Arrolla­
dora y con tu n d en te  fue la M ovilización Nacional de las 
Mujeres contra la Guerra, pero nuevamente constatamos que 
nuestras luchas y vindicaciones por la autodeterm inación y 
la emancipación, están cubiertas por una densa cortina de 
olvido y una con tinúa  tendencia  a mirarlas desarticuladas 
y como si no tuviesen un pasado y un presente que se desa­
rrollan en contextos múltiples. El pensamiento y el quehacer 
de las m ujeres, aparecen en casi todo la historia com o lo 
afirma Celia Amorós: “como algo esporádico, errante, huérfano 
de cualquier tradición propia". Pero está en nuestras manos 
transform ar estas situaciones. ♦
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Norma Enriquez
Presunción
de culpabilidad
0 * n  el derecho  existen  principios que buscan garantizar la Justicia. M uchas 
experiencias cotidianas que no siempre lo legal es lo justo, por lo cual nos aferramos 
con denuedo  a los principios éticos que in ten tan  hacer realidad para todas las 
personas un “debido proceso”.
El debido proceso garantiza a los acusados el derecho a la defensa, a la luz de lo 
establecido en la ley y teniendo en cuenta  las circunstancias que rodearon el hecho, 
se buscan factores a ten u an tes  o exonerantes. Para la víctim a se pretende justicia, 
p ro tección  y resarcim iento . U no de los postulados con los que arranca el debido 
proceso es el de que nadie es culpable, aunque m edie acusación, hasta  que se 
dem uestre  lo con tra rio . Sin em bargo en  n uestro  país ha hecho  carre ra  la tesis 
que presum e culpables a todos y todas, hasta  que dem uestren  su inocencia. Esta 
presunción hizo exclam ar al tris tem en te  célebre C oronel N ungo que “más vale 
condenar a un inocente que absolver a un culpable".1
Esta afirmación da cuenta de un  pensam iento que resta garantías a quienes se 
sindica de algún delito, negándoles o disminuyendo posibilidades de justicia, y atenta 
con tra  el debido proceso. Tam bién se a te n ta  con tra  el debido proceso cuando  se 
señala a la víctima de un delito como culpable y se exonera desde el inicio a quien se 
sindica como el victimario. Y ésta ha sido una práctica recurrente ante la violación 
carnal. La lentitud con la cual procedieron los regímenes jurídicos del m undo para 
tipificar la violación sexual como delito es una m uestra de lesión sistemática al debido 
proceso pues, para los legisladores, d u ran te  m ucho  tiem po las m ujeres fueron 
señaladas como causantes o prom otoras del delito de violación: “ella se lo buscó’’, fue 
una frase que mujeres y hombres escucharon en tales casos.
En el proceso que se adelantó en la cárcel de la Picota con ocasión de la aplicación del estatuto de 
seguridad del gobierno de Julio Cesar Turbay Ayala contra los presos políticos del M -19.
D urante el primer semestre del 2002, el editorialista del diario “El Espectador" 
Ram iro Bejarano, reconocido jurista colom biano, denunció  el caso de una joven 
violada en la enfermería del Club “El Nogal” y asumió su defensa, buscando que la 
justicia actuará debidamente. Colombia entera debió sorprenderse al conocer que el 
Presidente de la junta directiva del Club “El Nogal” -pocos días después nombrado 
como Ministro de Justicia y del Interior- tomó la vehem ente defensa del presunto 
violador, quien se desempeñaba como enfermero del club. A rgum entó que la mujer 
violada había ingerido licor, razón por la cual, (o por ser mujer?) no se podía dar 
crédito alguno a su palabra.
¿No habría sido obvio que alguien que cree en la institución que iba a regir, 
admitiera la existencia de la acusación y se declara, como buen ciudadano respetuoso 
de la ley y la justicia en espera de los resultados de la investigación para exonerar de 
toda culpa al inculpado? iY qué de la acusación a la víctima?: en primer lugar todavía 
no está incluido en el código penal como delito el hecho de ingerir licor, ¡por fortuna! 
pues de lo contrario las cárceles del país estarían abarrotadas, o peor, el país entero 
tendría que ser una penitenciaría. ¿Y qué de la acusación de destrozarle la vida a un 
pobre hombre, que era uno de sus empleados del Club “El Nogal” (donde ahora se 
adelantan reuniones oficiales acerca del referendo)? Esto sí que nos habla de una 
nueva corriente del derecho que postularía la imperiosa necesidad de demostrar la 
inocencia de las víctimas ¡¡¡hasta tanto no se pruebe la culpabilidad del agresor!!!
Las víctimas son eso: víctimas, personas a las cuales les han sido vulnerados sus 
derechos y no hay que contribuir a increm entar su agresión, m ucho m enos desde 
el poder, así se esté, ad portas. Las víctim as deben ser escuchadas, protegidas, 
reivindicadas. Para ellas se debe buscar la justicia, no el señalam iento. Para los 
sindicados, cuando  se cree en  la justicia, hay que m an ten er la presunción  de 
inocencia y esperar el fallo. Ojalá entre quienes adelantan las sesiones de trabajo 
sobre las actuales reformas no haya congresistas mujeres y, si las hay, ojalá no tomen 
licor, pues son susceptibles de ser acusadas de “borrachas y destrozadoras de vidas” 
en caso de sufrir alguna agresión.
M oraleja : En las dem ocracias, cuando  se tiene poder, 
se debe ser prudente  y hum ilde con los pronunciam ientos 
públicos, más cuando estos van en contravía de los principios 
que la orientan, tales como los que reconocen que “todos los 
seres humanos (hombres y mujeres) nacen libres e iguales y 
gozan de los mismos derechos y dignidad”. ♦
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Escuela de Estudios de Género. Facultad de Ciencias Humanas. 
Universidad Nacional de Colombia
Mujeres que deseamos
un mundo sin guerra
Rechazamos el secuestro
en todas sus formas y expresiones
Declaración de estudiantes de la
Maestría en Estudios de Género
( 5 r i  el m om ento coyuntural de un gobierno saliente con las manos vacías frente 
a las promesas de paz, trabajo y bienestar social, y uno en tran te  que ante el hastío y la 
confusión  de la población  fren te  a la guerra, anuncia  m ano  dura a los v io len tos 
y endurecim iento de la autoridad, proponemos un m om ento de reflexión frente al 
secuestro y la m uerte que nos afectan individual y colectivamente.
El secuestro es una violación flagrante e ignominiosa a la libertad y a la dignidad 
hum ana, que desestabiliza el equilibrio y la salud m ental de quienes lo padecen, 
de sus familias y de la sociedad entera y aum enta la gravedad de los conflictos que 
padecemos, con lo cual se aleja cada vez más la posibilidad de llegar a acuerdos por la 
vía de la negociación. Los homicidios y las masacres son la aniquilación del derecho a 
la vida y la negación de toda posibilidad.
Las mujeres rechazamos enfáticam ente estas prácticas despiadadas sin importar 
de donde provengan, de los fines que invoquen y de las personas que afecten, sean 
hombres o mujeres, ricos o pobres, ciudadanos del com ún o personalidades, niños/as o 
ancianos/as. La gravedad del secuestro y de sus repercusiones personales y colectivas 
no perm ite hacer distinciones ni categorías en tre  quienes lo padecen. La con tun­
dencia e irreversibilidad de la m uerte  sim plem ente cercena cualquier esperanza 
Por eso rechazam os estos delitos en  cualqu iera  de sus form as de expresión y 
denunciam os el daño individual y social que los actores armados del conflicto nos 
están haciendo a los hombres y mujeres que nacimos y vivimos en este país.
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A sabiendas de que no hay secuestros de primera o segunda categoría y dentro 
del marco del reconocim iento al derecho a la libertad para todos los seres humanos, 
queremos manifestamos frente al secuestro de INGRID BETANCOURT Y CLARA 
ROJAS por las siguientes razones:
Prim ero, porque es un hecho repudiable al igual que lo es 
el secuestro de campesinos/as, indígenas, políticos/as, autoridades 
de gobierno, n iños/as, ancianos/as, sindicalistas, ciudadanos 
y c iudadanas a quienes se coarta  la libertad y se lesiona su 
integridad personal.
Segundo, porque las condiciones de guerra que 
vivim os y los niveles de deg radación  a que hem os 
llegado, nos convocan de manera urgente a darle otras 
formas de actuar a la política y ella se encarna en los 
sujetos que hemos estado al margen de ella.
Tercero, porque el silencio alrededor de este plagio por parte de los medios de 
comunicación y la displicencia del alto gobierno, revela un castigo social y político a 
una mujer que ha tenido la osadía de cuestionar y denunciar al establecimiento. Por­
que se trata de una m ujer que no se ha comportado conforme al modelo imperante de 
la mujer sumisa, discreta y pasiva establecido por el orden patriarcal, tan caro y con­
veniente para su perpetuación.
Cuarto, porque tanto el silencio estatal como el 
social alrededor de tantas y tan repetidas m uertes 
deslegitima el derecho a la vida en este país.
Q u in to , porque querem os sim bolizar en  las personas de IN G R ID  
BETANCOURT Y CLARA ROJAS el tratam iento inequitativo de que somos 
objeto las mujeres, aún en el caso de un delito tan grave como es la privación de 
la libertad por medio del secuestro. El argumento por el cual se hace imposible 
una negociación, pierde validez cuando se analiza la liberación durante este 
gobierno de la hija del presidente de la ANDI, y en los anteriores, la liberación 
del herm ano del presidente CÉSAR GAVIRIA y la del actual presidente 
ANDRÉS PASTRANA y algunos otros hom bres im portantes de la política y 
el periodismo, que han podido salir ilesos de las mismas circunstancias.
Consideramos un deber y una obligación del presidente PASTRANA, que antes 
de dejar su administración, le dem uestre al país, con evidencias, que ha emprendido 
las acciones que sean del caso para lograr la liberación por la vía de la negociación o 
la persuasión, de las políticas INGRID BETANCOURT PULECIO y CLARA ROJAS.
Q uerem os dem ostrarle a Colom bia que nuestro  concurso com o m ujeres, es 
valioso para encontrar diferentes salidas a los difíciles problemas que atraviesa el país, 
a través del aporte al análisis desde nuestra mirada y sentir de mujeres así como de 
propuestas alternativas que nos reconcilien a todos y todas y nos devuelvan la fe y las 
oportunidades de vida y de vivirla con dignidad.
Com o m ujeres pedim os que se nos reconozcan nuestros derechos ciudadanos 
en tan to  ciudadanas plenas de la política, que se escuche nuestra voz, que seamos 
sujetas de reconocim iento para ejercer representación  en las negociaciones de paz. 
El gobierno debe dotar de garantías a las ciudadanas y ciudadanos, y ante cualquier 
contingencia garantizar la vida por encim a de cualquier otro interés, protegiéndola 
como el derecho más im portante de todo ser hum ano.
Nos oponem os a las salidas m ilitares com o las únicas posibles, por las conse­
c u e n c ia s  c o n o c id a s  en  los casos de D IA N A  TU RBAY, C O N S U E L O  
A R A Ú JO N O G U E R A  y otras más que desconocem os pero que probablem ente 
ocurren , por lo cual, argum entam os que no querem os ser tra tadas com o escudos 
h u m an o s  ni e s ta n d a r te s  de g u e rra  y no  q u e rem o s h o m en a jes  postum os y 
enaltecim ientos a la memoria, sino estar con vida, actuando  en la política pública, 
en la familia, en el campo laboral y en la sociedad, aportando a las transformaciones 
que requiere el país. ♦
Bogotá, Junio 21 de 2002
* Nuestras Voces:
Magda Ortega -magovera2(p hotmail.com-, Nora Corredor -corredomora@ ho tm a il.com Lina 
Ma. Céspedes -catamedicis(á hotmail.com-, M artha Lucía Uribe -u_martha@hotmail.com-, 
Yolanda Hernández -htorar@gaitana.interred.net.co—, Liliana Ladino -Hlianaladino@terra.com.co-, 
Blanca Lida Saavedra -lidafrodita83@ latinmail.com-, Marcela Riveros -rakcram(a stannedia.com-, 
Claudia Patricia Torres.
Grupo Mujer y Sociedad: Juanita Barreto -juanihaga@latinmail.com-.
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Las mujeres de la OFP
dicen N O  al impuesto
sobre el patrimonio
: C o o p e ra tiv a  In te g ra l  de 
M ujeres CO O FPM U JER, apoyada por 
la Organización Femenina Popular OFR 
ha manifestado su objeción de concien­
cia al impuesto al patrimonio establecido 
en el decre to  de conm oción  in terio r 
recien tem ente  decre tado  por la Admi­
nistración Uribe. Su negativa al pago de 
este tributo se fundam enta en su rechazo 
ético, político y social a la cruenta guerra 
desarrollada en Colombia por los actores 
armados de derecha e izquierda, una de 
cuyas mas dramáticas consecuencias ha 
sido el desplazam iento forzado de dos 
millones de compatriotas quienes se han 
visto despojados inmisericordemente de 
los mas elementales derechos humanos. 
Las m ujeres de la cooperativa, fieles a 
sus principios, han declarado que no 
aportaran ni un hombre, ni una mujer, ni 
un peso más para la guerra, convirtiendo 
así esta objeción de conciencia en un acto 
de resistencia. ♦
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" L as M ujeres no parimos hijas e hijos 
para Ca guerra...'
Ruta Pacifica de las Mujeres 
por la Resolución Negociada 
del Conflicto Colombiano
La Ruta Pacifica es una propuesta política feminista, de carácter nacional que 
propugna por la tramitación negociada del conflicto armado. Nos declaramos 
pacifistas, antibélicas y constructoras de una ética de la No violencia en la 
que la justic ia , la paz, la equidad, la to le ranc ia , la autonom ía, la libertad , 
y el reconocim iento de la otredad son principios fundamentales.
Ruta Pacífica de las Mujeres
Dirección: Calle 54 No. 45-63, oficina 223. Edificio Centro Caracas I .
Teléfono: 5 I 3 23 44 • Medellín, Colombia.
Web: www.rutapacifica.cbj.net • e-mail: rutapacifica@epm.net.co.
Constituyente Emancipatoria
de Mujeres
C u a n d o  esta revista se encontraba en proceso de diseño se realizó La Constituyente Emancipatoria 
de M ujeres cuya inauguración tuvo lugar el 25 de noviembre en el Capitolio Nacional, así com o su 
clausura el día 29. En esta Constituyente, las mujeres colombianas reafirmaron sus anhelos de paz y 
exigieron la desmilitarización completa del territorio nacional, el respeto a la vida y a sus derechos sexuales 
y reproductivos en tre  otros puntos de igual im portancia. Las constituyentes firm aron un pacto  que 
reproduciremos en la próxima edición de esta revista. ♦
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Florence Thomas y Pilar Restrepo
Festival Internacional 
de Teatro Contemporáneo de Mujeres
“ Magdalena Pacífica”
Cali, 21 al 30 de septiembre y 
Bogotá, I al 5 de octubre de 2002
¿ / e l  21 al 30 de septiem bre pasado, se desarrolló en Cali un Festival Inter­
nacional de Teatro Contem poráneo de Mujeres “Magdalena Pacífica”, organizado 
por el Teatro La M ascara de Cali y dirigido por Lucy Bolaños y Pilar Restrepo. 
Este festival que reunió mujeres teatreras de varias partes del mundo permitió conocer 
el apasionante trabajo de las mujeres en las expresiones creativas de o tro imaginario 
-el imaginario y la memoria femenina- aportando a una cultura teatral tradicional­
m ente muy masculina y vertical otras creaciones artísticas en torno a la paz.
Tam bién se desarrollaron varios eventos especiales con la participación de 
destacadas mujeres extranjeras y colombianas alrededor del tema de la paz, del teatro 
y su encuen tro  con el género fem enino en tre  otros. En estos eventos, pudimos oír 
a Gloria Cuartas, a Patricia Ariza, a Gabriela Castellanos, a Carmina Navia y a la gran 
escritora de paso por Colom bia, Alba Lucía Angel, en tre  otras. Igualm ente las 
ex tran jeras nos con taron  sus experiencias en relación con la construcción de un 
teatro de mujeres. Este evento permitió sin duda saldar algo de la deuda histórica de la 
cultura con las mujeres. Permitió descubrir otra faceta del alma hum ana y contribuyo 
a aportar alternativas para la paz desde las mujeres artistas.
Pilar Restrepo Mejía, Codirectora del Festival M agdalena Pacífica del Teatro 
La Máscara, escribió la siguiente nota sobre el significado y el sentido de este festival.
¿Por qué Magdalena Pacífica?
Es la pregunta recu rren te  de los m edios, del público, de las personas a quienes 
les participamos del proyecto M agdalena Pacífica. Nosotras nos sentimos orgullosas 
de tener tantas, buenas, distintas, y únicas razones para convocar un evento de tal 
m agnitud en Colombia y en especial en Cali.
Acogemos el nombre de Magdalena, por la Red del Magdalena Project, bautizada 
así por Jill G reenhalgh, su fundadora y destacada  artista del País de Gales, quien 
escogió convocar de esta m anera un proyecto in ternacional de tea tro  de mujeres. 
Esta organización se ha ido fortaleciendo por la calidad del trabajo artístico de todas 
sus integrantes, directoras, actrices y dram aturgas como Julia Varley del O din  Teatret, 
de D inam arca, de Geddy A niskdal y G rethe  K nudsen del G ren land  Friteater de 
Noruega, del D ah Teatar de Yugoslavia, del Teatro delle Radici de Suiza, y de una lista 
interminable de artistas y dram aturgas de Europa, América Latina, Estados Unidos, 
O cean ía , que participaron  del Magdalena Pacifica, cuya dirección ejecutiva está  a 
cargo del Teatro La Máscara, miembro de la Red desde 1994.
Magdalena Pacífica rinde hom enaje a nuestra geografía, a las mujeres pacíficas 
quienes con su trabajo perseverante y desde sus distintas organizaciones culturales y 
colectivas luchan por alcanzar la equidad y la paz. Magdalena es un personaje mal 
connotado de la cultura patriarcal y simboliza a la mujer juzgada desde un solo pensa­
miento, a la pecadora, a la arrepentida! La Profesora C arm iña Navia, quien desde 
otro saber, el de la Teología, nos ilustró acerca de este maravilloso y desconocido 
personaje durante su intervención en el Foro Polifónico programado para el día 22 de 
Septiembre en el C entro Cultural de Cali, a partir de la 9 a.m.
Este festival de m ujeres tiene un carác ter itineran te  
y nóm ada sobre la tierra; se ha celebrado con m ucha reso­
nancia en países como Dinam arca, Nueva Zelanda, País de 
Gales y A rgentina. Los grupos aceptaron venir a Colombia 
para m anifestarnos desde el arte escénico su voluntad de 
paz y su resistencia con tra  las ideas to ta litarias de guerra, 
de m uerte y de en fren tam ien to  irreconciliable en tre  los 
contrarios. Ellas com partieron  con nosotras sus lenguajes 
teatrales, sus inqu ietudes y sus puntos de vista sobre la 
con tem poraneidad , sus apreciaciones sobre la vida com o 
testim onio y como práctica de resolver de otra m anera las 
conflictivas relaciones de la sociedad.
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N o es un festival com ercial, no es un  festival de 
vedettes, no está fundado en el ánimo de la competencia o la 
rivalidad. N o tiene el deseo de igualarse a nada, ni a nadie, 
tiene su estilo y objetivos propios, no se trata de una provo­
cación, de una exclusión o una ironía; por el contrario es 
una indagación de otros lenguajes, de otros saberes, de otras 
prácticas de la libertad y la autonom ía, de la experiencia 
de la vida creativa de las m ujeres como una resistencia 
para defender y disfrutar la diferencia, como también para 
compartir y desterritorializar las identidades.
Esta fiesta creativa de las artistas del m undo es una invitación singular para 
disfrutar además por estos días de las diversas manifestaciones estéticas y culturales de 
directoras, actrices, escritoras, poetas, pintoras, académicas y políticas, quienes desde 
una ética feminista propician el pensamiento libertario y reflexivo para argumentar 
con tra  “el mal poder”, el autoritarism o, la dom inación, los privilegios de clase, 
raza y sexo. En este in te resan te  in tercam bio de culturas, se desarrollaron dos 
coproducciones. La primera integra artistas colom bianas con artistas del País de 
Gales y de México, “Las Guerras por el Agua”, cuya temática las reúne para confrontar 
y explorar la eficacia del arte en defensa del más vital patrimonio del planeta.
La segunda coproducción integra al grupo de la 
cultura polinesa-maori “LAS HIJAS DE A O T E A R O A ’ 
de N ueva Z elanda, con m ujeres artistas del Pacífico 
Colombiano, cantadoras, bailarinas, folkloristas, músicas 
y cuenteras m ediante una serie de talleres que fusionaron 
la m itología m aorí con la del Pacífico colom biano en 
to rno  a la m ujer y a la paz. A través de esta experiencia 
se presentó un gran espectáculo el 30 de Septiembre de 
2002, día de la Clausura del MAGDALENA PACIFICA, 
en el Teatro Al Aire Libre Los Cristales. ♦
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Derechos Humanos:
De mal en peor
Y i . r  el solo conflicto armado, m ueren veinte 
personas diariam ente. En municipios de Antioquia,
M eta y C aquetá, la tasa de homicidios se encuentra 
siete veces superiores al promedio nacional.
Pero existen una clase de violaciones a los derechos hum anos que se quedan en 
el silencio y son rara vez reportados: son las violaciones de-niñas y mujeres durante los 
conflictos armados o directam ente ligados a ellos. Se acaha de conocer en la com una 
nororiental de M edellín el caso de una joven líder comunitaria, de 18 años, quien fue 
to rtu rada  du ran te  una hora y violada por presuntos param ilitares. A dem ás los 
victimarios le grabaron sobre la piel, con un bisturí, las letras A.U.C.
Existen muchas otras denuncias similares en 
varias regiones del país. La Defensoría del Pueblo 
tam bién está recibiendo múltiples casos de viola­
ciones de niñas y mujeres durante o después de los 
combates, por parte de los grupos armados.
Frente a estos hechos es necesario romper el 
silencio y denunciar los atropellos en contra de las 
mujeres que se están increm entando día a día. ♦
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Movilización Nacional por la defensa
de los Derechos Juveniles
y la solución política al conflicto1
óvenes di? todas las edades, de todos los estratos y clases sociales, de todas 
las form as de pensam iento, de todos los colores y regiones de Colom bia; Jóvenes 
estudian tes, trabajadores, artistas, religiosos, cultores, com unitarios, campesinos, 
deportistas, am bientalistas, en tre  otras y otros, nos hem os com prom etido con la 
construcción  de un país donde quepamos todas y todos, a la altura de nuestros 
sueños y expectativas.
Las y los jóvenes de Colombia estam os cansados con la injusticia social, la 
pobreza, la exclusión política y cultural y agobiados ante la falta de soluciones reales 
que perm itan superar las causas de la guerra. Por tanto  nos comprometemos en la 
construcción de un país en paz, con justicia social, soberano y libre. A la vez que 
exhortam os a la responsabilidad del Estado y la sociedad para que la juventud  
colom biana cuen te  con: educación pública estatal de calidad para todos y todas; 
trabajo digno y calidad de vida; libertad de conciencia y de pensamiento; derecho a 
un am biente sano y diverso; por una reforma agraria que dignifique la vida en el 
campo; derecho a la recreación y el acceso a la cultura. Expresamos nuestro  rechazo 
al Plan Colom bia (Iniciativa Regional A ndina), al ALCA, al m ilitarism o y ratifi­
camos nuestra convicción en la búsqueda de la paz con justicia social. A la vez 
que reiteramos nuestra exigencia al actual gobierno para que reinicie inmediatamente 
los diálogos con la insurgencia, en el cam ino de alcanzar una solución política 
negociada al actual conflicto.
I Mayores informes sobre esta movilización (que no se llevo a cabo porque las autoridades 
gubernamentales impidieron a Ios/las jóvenes marchar como habían previsto) en: Asamblea Nacional 
de Jóvenes por la paz. Anjpazffl hotmail.com; Jnvenesenmarchafii cnlomhia.com; tels: 287 92 20 - 
245 38 46, CU. 35 No. 22-74, Bogotá.
Conscientes de la difícil situación por la que atraviesa nuestro país, debido a la 
aplicación de un modelo económico injusto y excluyeme y de un m odelo político 
a u to rita rio  y v io len to , hem os dec id ido  lanzar el p resen te  L L A M A M IE N T O  
N A C IO N A L, para movilizarnos, apoderarnos de nuestras propuestas e iniciativas y 
demostrarle a Colombia y al m undo que en nuestra patria existe una juventud que se 
resiste a vivir en la injusticia y trabaja por construir un m undo nuevo.
Llamamos a toda la juven tud  C olom biana a la Movilización Nacional por la 
Defensa de los Derechos Juveniles y la Solución Política. Esta jornada se realizará de 
Tunja a Bogotá, del 12 al 17 de Septiembre, la cual com prenderá etapas de marcha 
por las principales vías, cam pam entos, actos culturales, jornadas de reflexión e inter­
cambio con las comunidades de los municipios adyacentes.
Esta M OVILIZACIÓN es una dem ostración de nuestro compromiso unitario 
para que Colombia alcance la paz que todos y todas anhelamos. N uestro reto con una 
patria digna, nos impulsa a convocar la más amplia unidad y solidaridad nacional e 
in ternacional. Por tan to , convocam os al m ovim iento  social colom biano, a las 
instituciones comprom etidas con el porvenir de la Juventud colom biana a respaldar 
la presente iniciativa, a apoyar y a impulsar la Movilización Juvenil en cada una de las 
regiones del país. Invitamos al m ovim iento juvenil internacional a realizar acciones 
de respaldo y acom pañam ien to  en todos los lugares de la tierra, de m anera que 
durante esta jornada se escuche al unísono en todos los idiomas, que la juventud del 
m undo tam bién quiere la paz para Colombia. ♦
■ma
Guiomar Cuesta
Apidama Ediciones
Colección: Poetas del nuevo milenio
XV Feria Internacional del Libro
de Bogotá, 2002
j /^ p id a m a  es palabra de la lengua muzo-calima. La raíz API significa abuela, 
bisabuela, dueña del secreto de la fertilidad creativa. El logotipo de una RANA com ­
pleta la simbología de la fertilidad y la creatividad. Su forma, que se rem onta a los 
orfebres calimas de hace cinco milenios, representa el alma de la poesía. Del poema 
que del agua creadora da la vida se reproduce en el torso de la mujer, primera poeta de 
la Tierra. Apidam a  entiende que este nuevo milenio es el milenio de la mujer en la 
educación y el aprendizaje. Pero igualmente de la pareja que comparte su capacidad 
de entregar luz, fe y esperanza por medio de la palabra.
En la XV Feria del Libro de Bogotá se realizó una primera actividad con la publi­
cación y presentación de una primera colección: “Poetas del Nuevo Milenio”. Son 
seis poemarios: cinco escritos por mujeres colombianas cuya pericia se desarrolla alre­
dedor de los Encuentros de Poetas que se realizan anualmente, desde hace 17 años, 
en el Museo Rayo en Roldanillo, Valle. Esta colección se presenta bajo la dirección de 
la poeta Guiomar Cuesta, Premio Latinoamericano Gabriela Mistral, 2001.
Títulos de la Colección: “Poetas del Nuevo Milenio”:
•  Bitácora de Alfredo Ocam po Zamorano
•  El lento trabajo del olvido de María Clara González
•  Los ojos del sur de Graciela Rincón
•  Compás de aguja de M artha Patricia Meza
• Fuego cruzado de Guiomar Cuesta
•  Balada para mujeres en guerra de Gloria María Medina
La presentación de Apidam a Ediciones se realizo el domingo 28 de abril de 2002 
a las 4 p.m. en el salón Vargas Vila del recinto ferial. ♦
m
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Declaración de las Mujeres 
en la Consultiva Nacional por la Paz
Resistencia a la Guerra
Con toda modestia, pero también con toda la determinación del espíritu, 
propongo que bagamos ahora y  aquí el compromiso de construir yfabricar 
una arca de la memoria capaz de sobreotoir al diluoio atómico. 
cl/na botella de náufragos siderales arrojada a los océanos de! tiempo, 
para que la nueoa humanidad de entonces sepa por nosotros 
lo que no han de contarles las cucarachas: 
Que aquí existió la oída, que en ella preoalecíó el sufrimiento 
y  predominó i'a injusticia, pero que también conocimos el amor 
y  hasta fuimos capaces de imaginamos ¡a felicidad.
Qabriel Qarcía 9 l^árquez
as mujeres reunidas en Bogotá los días 8 y 9 de Mayo de 2002 declaramos:
1. Los incon tab les hechos que p roduce la m aquinaria  de la guerra, com o 
expresión del poder au to rita rio  y la sistem ática violación de los derechos 
hum anos y del Derecho Internacional Hum anitario, nos colocan en abierta 
oposición a la guerra. Llamamos por lo tan to  a la resistencia de las distintas 
subjetividades, al rescate de la vida, al ejercicio político y autónom o de las 
com unidades desde sus regiones y localidades.
2. D ada la degradación del conflicto  arm ado en  Colom bia, denunciam os los 
hechos que no se cu en tan  de la guerra com o la violación sexual a la que 
son sometidas las mujeres en zonas donde hay confrontación por parte de los 
actores arm ados; la in tim idación  fren te  a la participación  política social, 
los trabajos forzados domésticos, las prohibiciones para en terrar a los m uertos 
y el desplazam iento forzado, en tre  otros que lesionan la in tegridad física y 
la dignidad de las mujeres.
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La construcción de la paz es el resultado de la negociación política del conflicto 
armado, de la negociación política de los conflictos económicos, sociales y culturales 
que afectan  a la sociedad colom biana, y de la construcción de la convivencia 
donde los conflictos sean potenciadores de una nuevas relaciones con el respeto 
de las diferencias.
Exigimos a todos los actores armados:
1. Respeto por los derechos humanos y el DIH.
2. N o utilizar a la población civil como escudo o como objetivo militar en los 
enfrentam ientos y hostilidades.
3. Rechazamos la utilización del cuerpo femenino como territorio de guerra.
4- Realizar con  fuerza una cam paña nacional e in ternacional para visibilizar 
la violación de derechos humanos y derecho internacional hum anitario y los 
procesos de resistencia contra la guerra.
Por nuestra  parte las m ujeres reunidas en Consultiva Nacional desde la diver­
sidad y la diferencia nos comprometemos a continuar avanzando en nuestro proceso 
de acercam iento por la construcción de un nuevo país.
En este momento damos paso a nuestro dolor que 
estrem ece nuestros cuerpos por el genocidio é tn ico  la 
región chocoana. Exigimos justicia y reparación. Castigo 
para los responsables del Estado y los actores armados que 
operan en los territorios étnicos.
Finalmente llamamos a brindar la solidaridad con las 
comunidades de Bojayá y Vigía del fuerte y a continuar 
resistiendo a la guerra, para que la vida florezca. ♦
Bogotá, Mayo 9 de 2002
* “ENESO”, enediaz(o tutopia.com.
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